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- Señor presidente: sin dudas creo que todos los que estamos acá queremos lo mismo, 

la vida. Nadie puede discutir esto. Estoy convencido hasta de parte de aquellos que han tenido 

un discurso más vehemente. Repito: todos queremos lo mismo. 

          En cuanto al caso que comentó la señora diputada Rodenas, esto es lo que está pasando 

mientras nosotros hablamos. Podemos debatir y dar distintos argumentos, pero esto está 

sucediendo. No es la expresión de un diputado sino la de miles de mujeres y de hombres 

también. No se trata únicamente de una discusión de género. 

          Por eso, cuando escuchaba decir acá que no había estadísticas, está claro que no hay 

estadísticas oficiales, como a todos nos gustaría, pero el Ministerio de Salud ha dado datos. 

Organizaciones internacionales brindan datos de esta problemática. Como decía la diputada 

Rodenas, estas cuestiones pasan, no son un invento. 

          Estamos hablando de que se producen entre 370.000 y 500.000 abortos por año. 

Estamos hablando de que en 2016 murieron 245 mujeres por embarazos, de los cuales 43 

fueron embarazos que terminaron en un aborto. (Social y político: DEMOGRAFICO). 

          Estos datos ponen al aborto como la principal causa de mortalidad materna en la 

Argentina. Estamos hablando ‑lo dijo el diputado Filmus con muchísima precisión- de que 

desde el regreso a la democracia han muerto más de 3.000 mujeres por abortos inseguros. 

          En 2013, 49.000 mujeres se internaron en hospitales públicos por cuestiones 

relacionadas con esta problemática. Más precisamente, se hospitalizaron 135 mujeres por día 

por ello, entre las cuales dos de cada diez tenían menos de 19 años y tres de cada diez tenían 

entre 20 y 24 años. (Social y político: DEMOGRAFICO). 

          Otro dato que no es menor es que cuando analizamos los informes estadísticos vemos 

que el 73 por ciento de los abortos realizados correspondían a mujeres casadas o en unión 

civil; quiere decir que solo el 27 por ciento no vivía en pareja. Este no es un dato menor y 

contradice muchos de los prejuicios con los que nos manejamos. En 2015, el 15 por ciento de 

los nacimientos correspondieron a madres adolescentes menores de 19 años, y no voy a 

hablar de la problemática de las más jóvenes. (Social y político: DEMOGRAFICO). 

          Nos llaman y nos dicen: ¿vos votás a favor de la vida? Así, parecería que lo contrario 

fuera estar a favor de la muerte. 

          Acá todos estamos a favor de la vida. No hay un dirigente político que sea contrario a 

esto, por más diferente que piense. Lo que está claro es que esto pasa, que es una realidad en 

nuestro país, y mientras nosotros continuemos con una legislación de estas características que 

no ataque el problema, seguiremos llevando a la clandestinidad a miles de mujeres. Esto tiene 

que ver con el fracaso normativo y, en definitiva, de la política. (Salud: CLANDESTINIDAD DEL 

ABORTO) 



          Después, uno puede echar la culpa a algún ministro o presidente, buscar responsables. 

Unos argumentan a favor, otros en contra. 

          Hoy estamos acá para hacernos cargo de un problema que sucede en la realidad, que 

consiste en que miles de mujeres van a la clandestinidad porque la política no ha querido dar 

un tratamiento a este tema. (Salud: Aborto como asunto de salud pública) 

          No voy a hablar como padre de dos hijos o como hombre de familia sino desde la 

responsabilidad que tengo como legislador. Estoy convencido de que hay que trabajar en una 

modificación de la legislación, ya que la actualmente vigente llevó a la clandestinidad, con 

datos que se pueden querer desacreditar o no, pero cualquiera que vive en nuestro territorio y 

va a los hospitales sabe que esto pasa. Si el movimiento de cientos y miles de mujeres no ha 

podido detenerse es porque realmente muestra que esto está pasando en nuestra sociedad. 

          Por eso digo que es responsabilidad de todos nosotros trabajar en una legislación mejor, 

no para que haya más abortos, como dicen. Justamente, cuando en derecho comparado 

analizamos lo que sucede en otros países, vemos que con esta legislación la Argentina genera 

seis veces más abortos por cada mil mujeres que los países que hoy lo tienen legalizado. (Social 

y político: EXPERIENCIA EN OTROS PAÍSES) 

          La negativa a tratar esta problemática está llevando a la clandestinidad a cientos de 

mujeres que no pueden decir públicamente lo que ahora dicen, que antes de tomar la decisión 

de interrumpir el embarazo no pueden tener un momento de reflexión o de contención. 

          El último proyecto de ley, a diferencia de los proyectos originarios, establece consejerías 

en su artículo 8º. Se trata de un proyecto superador de los que veníamos considerando. 

(JURIDICO: Análisis del proyecto) 

          No voy a ser indiferente. Para justificar mi voto no voy a hablar de casos particulares ni 

recurrir ‑como lo han hecho otros diputados, y es válido‑ a ejemplos que son muy 

conmovedores. Simplemente quiero brindar las razones por las cuales voy a acompañar este 

proyecto. Creo que es una necesidad y un derecho de las mujeres tener un tratamiento 

adecuado y una consulta antes de realizar la intervención, como pasa en otros países, cosa que 

ha permitido cambiar su postura. (Social y político: Efectos de la despenalización) 

          Si esto permanece en la clandestinidad no hay nada que se pueda hacer. Y lo que es peor, 

no hay manera de que el Estado, al no contar con información real, objetiva, tenga insumos 

para mejorar las políticas públicas. 

          Dicen que acá todos estamos hablando de las políticas públicas. Pero si en el Congreso de 

la Nación decimos que no hay datos, hagámonos cargo y generemos una legislación que brinde 

al Estado las herramientas para atacar este problema que, nos guste o no, pasó, pasa y seguirá 

pasando. (Salud: Aborto como asunto de salud pública) 

          No quiero entrar en discusiones. Mantengo el mayor respeto por muchísimos 

compañeros que en esto pensamos distinto pero que hemos peleado juntos en este Congreso 

por las cosas importantes con la firme convicción de una patria grande, donde entremos todos 

los argentinos. Por eso trato de ser muy respetuoso en este tema, pero eso no significa 

escapar a la discusión. 



          Estoy a favor de una nueva legislación que sea una herramienta para que las mujeres 

puedan contar con un tratamiento adecuado y un ámbito de reflexión, estableciendo también 

un registro que para el Estado sea un insumo para elaborar políticas públicas. 

          Esto se ha llevado al extremo, y muchos han manifestado haber recibido presiones. En 

realidad, todos tenemos presiones. El que no quiera tenerlas, que no sea dirigente político, ni 

en un municipio ni en ningún ámbito. Acá se discuten y se defienden intereses. (Aplausos.) 

          Personalmente, siempre fui consecuente con los intereses de donde provengo, de mi 

pueblo, mi ciudad, mi provincia y por supuesto de la patria. Así fui formado. 

          Dicen que estamos en contra de la vida. No, estoy a favor de la vida. Soy hijo de dos 

profesionales de la salud que fueron claramente coherentes con la solidaridad. Me enseñaron 

el peronismo de la ejemplaridad, no del discurso. 

          A algunos les gusta hablar de la pobreza, pero cuando ven a un pobre en un semáforo 

suben el vidrio rápido para que no se les acerque. 

          A mí no me criaron de esa manera. Por eso no me corro de esta discusión. Durante todo 

el tiempo que se debatió este tema fui muy respetuoso. No es que no tuviera postura; siempre 

la tuve y muy clara, pero no quise generar disputas entre los propios compañeros. Por eso hoy 

estamos en el recinto dando la discusión y acompañando este proyecto. 

          Ya les conté quiénes eran mis padres. A su vez, soy padre de dos hermosos hijos que me 

ha dado esta vida, y tengo diez sobrinos, así que no me pueden decir que no estoy a favor de la 

vida. Estoy a favor de la vida, de una patria grande que incluya a todos los argentinos, pero 

este no es un asunto de discurso sino de acción política. Por eso necesitamos una ley nueva 

que defienda los intereses de las mujeres y dé herramientas al Estado para que a través de la 

educación, la salud y el desarrollo social pueda mejorar la realidad de todos los argentinos. 

(Salud: Aborto como asunto de salud pública) (Aplausos.) 


